
INTENCIONES DEL SANTO PADRE PARA EL MES DE ABRIL 

GENERAL 

Los agricultores y el hambre en el mundo. Para que el Señor bendiga el trabajo de los agricultores 

con cosechas abundantes, y sensibilice a las naciones ricas frente al drama del hambre en el mundo. 

MISIONERA 

Cristianos signos de esperanza entre los pobres. Para que los cristianos que trabajan en los territorios 

donde son más trágicas las condiciones de los pobres, de los débiles y de los niños, sean un signo de 

esperanza con su intrépido testimonio del Evangelio de la solidaridad y del amor. 

ÍNDICE: 

Domingo 29 / Lunes 30 / Martes 31 / Miércoles 01 / Jueves 02 / Viernes 03 /  Sábado 04 / 

Domingo 29 – 5° DE CUARESMA – Morado / Misa: del Propio. Credo. 

Prefacio Propio – Liturgia de las horas: del Propio 1ª semana para el 

Salterio.   

Primera Lectura 

Lectura del libro del profeta Jeremías (31, 31-34) 

Haré una alianza nueva y no recordaré sus pecados 

31Llegarán los días -oráculo del Señor- en que estableceré una nueva Alianza con la casa de Israel y 

la casa de Judá. 32No será como la Alianza que establecí con sus padres el día en que los tomé de la 

mano para hacerlos salir del país de Egipto, mi Alianza que ellos rompieron, aunque yo era su dueño -

oráculo del Señor-. 33Esta es la Alianza que estableceré con la casa de Israel, después de aquellos 

días -oráculo del Señor-: pondré mi Ley dentro de ellos, y la escribiré en sus corazones; yo seré su Dios 

y ellos serán mi Pueblo. 34Y ya no tendrán que enseñarse mutuamente, diciéndose el uno al otro: 

"Conozcan al Señor". Porque todos me conocerán, del más pequeño al más grande -oráculo del 

Señor-. Porque yo habré perdonado su iniquidad y no me acordaré más de su pecado. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Salmo 51 (50), 3-4. 12-15 (R.: 12a) 

R. Oh Dios, crea en mí un corazón puro.  

3¡Ten piedad de mí, oh Dios, por tu bondad, por tu gran compasión, borra mis faltas! 4¡Lávame 

totalmente de mi culpa y purifícame de mi pecado! R. 

12Crea en mí, Dios mío, un corazón puro, y renueva la firmeza de mi espíritu. 13No me arrojes lejos de tu 

presencia ni retires de mí tu santo espíritu. R. 

14Devuélveme la alegría de tu salvación, que tu espíritu generoso me sostenga: 15yo enseñaré tu 

camino a los impíos y los pecadores volverán a ti. R. 

 

 

 

 

 



Segunda Lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Hebreos (5, 7-9) 

Aprendió a obedecer y se ha convertido en autor de salvación eterna  

7El dirigió durante su vida terreno súplicas y plegarias, con fuertes gritos y lágrimas, a aquel que podía 

salvarlo de la muerte, y fue escuchado por su humilde sumisión. 8Y, aunque era Hijo de Dios, aprendió 

por medio de sus propios sufrimientos qué significa obedecer. 9De este modo, él alcanzó la 

perfección y llegó a ser causa de salvación eterna para todos los que le obedecen. 

Palabra de Dios. 

Versículo antes del Evangelio: Juan 12, 26 

“El que quiera servirme que me siga, y donde yo esté, estará también mi servidor” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan 12, 20–33 

Si el grano de trigo que cae en la tierra muere, da mucho fruto 

20Entre los que había subido para adorar durante la fiesta, había unos griegos 21que se acercaron a 

Felipe, el de Betsaida de Galilea, y le dijeron: "Señor, queremos ver a Jesús". 22Felipe fue a decírselo a 

Andrés, y ambos se lo dijeron a Jesús. 23El les respondió: "Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre 

va a ser glorificado. 24Les aseguro que si el grano de trigo que cae en la tierra no muere, queda solo; 

pero si muere, da mucho fruto. 25El que tiene apego a su vida la perderá; y el que no está apegado a 

su vida en este mundo, la conservará para la Vida eterna. 26El que quiera servirme que me siga, y 

donde yo esté, estará también mi servidor. El que quiera servirme, será honrado por mi Padre. 27Mi 

alma ahora está turbada, ¿Y qué diré: "Padre, líbrame de esta hora? ¡Sí, para eso he llegado a esta 

hora! 28¡Padre, glorifica tu Nombre!". Entonces se oyó una voz del cielo: "Ya lo he glorificado y lo 

volveré a glorificar". 29La multitud que estaba presente y oyó estas palabras, pensaba que era un 

trueno. Otros decían: "Le ha hablado un ángel". 30Jesús respondió: "Esta voz no se oyó por mí, sino por 

ustedes. 31Ahora ha llegado el juicio de este mundo, ahora el Príncipe de este mundo será arrojado 

afuera; 32y cuando yo sea levantado en alto sobre la tierra, atraeré a todos hacia mí". 33Jesús decía 

esto para indicar cómo iba a morir.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la primera lectura, Dios propone una nueva alianza, no ya escrita en piedra o papel, ahora está 

escrita en los corazones de sus fieles (v. 33). El rompimiento de la primera alianza está fresco en el 

recuerdo de Dios. Ahora verá el modo de que su pueblo asuma esa ley interior con la seriedad, la 

responsabilidad, que es necesaria. Cuando Dios dice “porque todos me conocerán” (v. 34) no 

significa solamente el conocimiento intelectual, es el “saber” íntimo. Es ser una sola carne con el 

creador, es la comunicación de la vida divina de modo perfecto en la creatura. Por eso la 

“iniquidad”, entre todas la iniquidades la más grosera es la “infidelidad” a la alianza, es perdonada y 

el olvido del pecado es al consecuencia del perdón. Dios comienza una nueva vida junto a su 

pueblo, perdonando por amor. 

El evangelio nos dice que no son solo los judíos de origen palestino los que se sienten impactados por 

Jesús, también estos judíos de origen griego quieren ver “a Jesús” (v. 21). Jesús responderá que ya 

está llegando la “hora” de ser “glorificado” (v. 23). Ya no es el tiempo de la predicación, es el tiempo 

de la cruz, porque esa es la glorificación del hijo del hombre. La comparación con el grano de trigo 

(v. 24) marca la esencia de la vida de Cristo y de los cristianos: la entrega total como modo de dar 

vida, y vida en abundancia. La renuncia en la entrega de la vida es el modo, paradójico, de vivir 

eternamente. Quien todo lo da, todo lo recibe. Pero Jesús es también humano, duda, y se turba (v. 

27); darlo todo implica el aniquilamiento, la renuncia total. Entonces surge la tentación de “librarse 

de esta hora” (v. 27). Jesús se reafirma en su decisión primigenia, en su SI inicial. La conclusión lógica 

es que la muerte empieza a ser señora de la vida, pero por poco tiempo. 



Meditemos: 

1. ¿De qué modo hemos roto la “alianza” que Dios ha realizado con nosotros? ¿Dejamos que 

Dios “escriba” su ley en nuestros corazones? 

2. ¿A qué cosas debo renunciar para que la semilla de “mucho fruto”? Jesús no se libró de “su 

hora” por salvarme: ¿Qué significa para mí la CRUZ de Cristo? 

 

Índice  

 

Lunes 30 – Feria – Morado / Misa: del Propio del Tiempo. Prefacio de la 

Pasión I – Liturgia de las horas: del Propio del Tiempo. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Daniel 13, 1-9. 15-17. 19-30. 33-62 

Ahora tengo que morir, siendo inocente 

1Había en Babilonia un hombre llamado Joaquín. 2El se había casado con una mujer llamada Susana, 

hija de Jilquías, que era muy hermosa y temía a Dios, 3porque sus padres eran justos y habían instruido 

a su hija según la Ley de Moisés. 4Joaquín era muy rico y tenía un jardín contiguo a su casa. Muchos 

judíos iban a visitarlo, porque era el más estimado de todos. 5Aquel año, se había elegido como 

jueces a dos ancianos del pueblo. A ellos se refiere la palabra del Señor: “La iniquidad salió en 

Babilonia de los ancianos y de los jueces que se tenían por guías del pueblo”. 6Esos ancianos 

frecuentaban la casa de Joaquín y todos los que tenían algún pleito acudían a ellos. 7Hacia el 

mediodía, cuanto todos ya se habían retirado, Susana iba a pasearse por el jardín con su esposo. 8Los 

dos ancianos, que la veían todos los días entrar para dar un paseo, comenzaron a desearla. 9Ellos 

perdieron la cabeza y apartaron sus ojos para no mirar al Cielo y no acordarse de sus justos juicios. 
15Una vez, mientras ellos aguardaban una ocasión favorable, Susana entró como en los días 

anteriores, acompañada solamente por dos jóvenes servidoras, y como hacía calor, quiso bañarse 

en el jardín. 16Allí no había nadie, fuera de los ancianos, escondidos y al acecho. 17Ella dijo a las 

servidoras: “Tráiganme la crema y los perfumes, y cierren la puerta del jardín para que pueda 

bañarme”. 19En cuanto las servidoras salieron, ellos se levantaron y arrojándose sobre ella le dijeron: 
20“La puerta del jardín está cerrada y nadie nos ve. Nosotros ardemos de pasión por ti; consiente y 

acuéstate con nosotros. 21Si te niegas, daremos testimonio contra ti, diciendo que un joven estaba 

contigo y que por eso habías hecho salir a tus servidoras”. 22Susana gimió profundamente y dijo: “No 

tengo salida: si consiento me espera la muerte, si me resisto no escaparé de las manos de ustedes. 
23Pero prefiero caer entre sus manos sin haber hecho nada, que pecar delante del Señor”. 24Susana 

gritó con todas sus fuerzas; los dos ancianos también se pusieron a gritar contra ella, 25y uno de ellos 

corrió a abrir la puerta del jardín. 26Al oír esos gritos en el jardín, la gente de la casa se precipitó por la 

puerta lateral para ver lo que ocurría, 27y cuando los ancianos contaron su historia, los servidores 

quedaron desconcertados, porque jamás se había dicho nada semejante de Susana. 28Al día 

siguiente, cuando el pueblo se reunió en casa de Joaquín, su marido, también llegaron los ancianos 

con la intención criminal de hacer morir a Susana. 29Ellos dijeron en presencia del pueblo: “Manden a 

buscar a Susana, hija de Jilquías, la mujer de Joaquín”. Fueron a buscarla, 30y ella se presentó 

acompañada de sus padres, sus hijos y todos sus parientes. 33Todos sus familiares lloraban, lo mismo 

que todos los que la veían. 34Los dos ancianos se levantaron en medio de la asamblea y le pusieron 

las manos sobre la cabeza. 35Ella, bañada en lágrimas, levantó sus ojos al cielo, porque su corazón 

estaba lleno de confianza en el Señor. 36Los ancianos dijeron: “Mientras nos paseábamos solos por el 

jardín, esta mujer entró allí con dos servidoras; cerró la puerta y después hizo salir a las servidoras. 
37Entonces llegó un joven que estaba escondido y se acostó con ella. 38Nosotros, que estábamos en 

un rincón del jardín, al ver la infamia, nos precipitamos hacia ellos. 39Los vimos abrazados, pero no 

pudimos atrapar al joven, porque él era más fuerte que nosotros, y abriendo la puerta, se escapó. 
40En cuanto a ella, la apresamos y le preguntamos quién era ese joven, 41pero ella no quiso decirlo. 

De todos esto somos testigos”. La asamblea les creyó porque eran ancianos y jueces del pueblo, y 

Susana fue condenada a muerte. 42Pero ella clamó en alta voz: “Dios eterno, tú que conoces los 

secretos, tú que conoces todas las cosas antes que sucedan, 43tú sabes que ellos han levantado 

contra mí un falso testimonio. Yo voy a morir sin haber hecho nada de todo lo que su malicia ha 



tramado contra mí”. 44El Señor escuchó su voz: 45cuando la llevaban a la muerte, suscitó el santo 

espíritu de un joven llamado Daniel, 46que se puso a gritar: “¡Yo soy inocente de la sangre de esta 

mujer!”. 47Todos se volvieron hacia él y le preguntaron: “¿Qué has querido decir con esto?”. 48De pie, 

en medio de la asamblea, él respondió: “¿Son ustedes tan necios, israelitas? ¡Sin averiguar y sin tener 

evidencia ustedes han condenado a una hija de Israel! 49Vuelvan al lugar del juicio, porque estos 

hombres han levantado un falso testimonio contra ella”. 50Todo el pueblo se apresuró a volver, y los 

ancianos dijeron a Daniel: “Ven a sentarte en medio de nosotros y dinos qué piensas, ya que Dios te 

ha dado la madurez de un anciano”. 51Daniel les dijo: “Sepárenlos bien a uno del otro y yo los 

interrogaré”. 52Cuando estuvieron separados, Daniel llamó a uno de ellos y le dijo: “¡Hombre 

envejecido en el mal! Ahora han llegado al colmo los pecados que cometías anteriormente 
53cuando dictabas sentencias injustas, condenabas a los inocentes y absolvías a los culpables, a 

pesar de que el Señor ha dicho: “No harás morir al inocente y al justo”. 54“Si es verdad que tú la viste, 

dinos bajo qué árbol los has visto juntos”. El respondió: “Bajo una acacia”. 55Daniel le dijo entonces: 

“Has mentido a costa de tu cabeza: el Ángel de Dios ya ha recibido de él tu sentencia y viene a 

partirte por el medio”. 56Después que lo hizo salir, mandó venir al otro y le dijo: “¡Raza de Canaán y no 

de Judá, la belleza te ha descarriado, el deseo ha pervertido tu corazón! 57Así obraban ustedes con 

las hijas de Israel, y el miedo hacía que ellas se les entregaran. ¡Pero una hija de Judá no ha podido 

soportar la iniquidad de ustedes! 58Dime ahora, ¿bajo qué árbol los sorprendiste juntos?”. El respondió: 

“Bajo un ciprés”. 59Daniel le dijo entonces: “Tú también has mentido a costa de tu cabeza: el Ángel 

de Dios te espera con la espada en la mano, para partirte por el medio. Así acabará con ustedes”. 
60Entonces toda la asamblea clamó en alta voz, bendiciendo a Dios que salva a los que esperan en 

él. 61Luego, todos se levantaron contra los dos ancianos, a los que Daniel por su propia boca había 

convencido de falso testimonio, y se les aplicó la misma pena que ellos habían querido infligir a su 

prójimo: 62Para cumplir la Ley de Moisés, se los condenó a muerte, y ese día se salvó la vida de una 

inocente. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 23 (22), 1-6. (R.: 4ab) 

R. Aunque cruce por oscuras quebradas, no temeré ningún mal, porque tú estás conmigo.  

1El Señor es mi pastor, nada me puede faltar. 2El me hace descansar en verdes praderas, me 

conduce a las aguas tranquilas 3y repara mis fuerzas. R. 

3Me guía por el recto sendero, por amor de su Nombre. 4Aunque cruce por oscuras quebradas, no 

temeré ningún mal, porque tú estás conmigo: tu vara y tu bastón me infunden confianza. R. 

5Tú preparas ante mí una mesa, frente a mis enemigos; unges con óleo mi cabeza y mi copa rebosa. 

R. 

6Tu bondad y tu gracia me acompañan a lo largo de mi vida; y habitaré en la Casa del Señor, por 

muy largo tiempo. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Ez 33, 11 

“Juro por mi vida -oráculo del Señor- que yo no deseo la muerte del malvado, sino que se convierta 

de su mala conducta y viva” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan 8, 1-11 

El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra 

1Jesús fue al monte de los Olivos. 2Al amanecer volvió al Templo, y todo el pueblo acudía a el. 

Entonces se sentó y comenzó a enseñarles. 3Los escribas y los fariseos le trajeron a una mujer que 

había sido sorprendida en adulterio y, poniéndola en medio de todos, 4dijeron a Jesús: “Maestro, esta 



mujer ha sido sorprendida en flagrante adulterio. 5Moisés, en la Ley, nos ordenó apedrear a esta clase 

de mujeres. Y tú, ¿qué dices?”. 6Decían esto para ponerlo a prueba, a fin de poder acusarlo. Pero 

Jesús, inclinándose, comenzó a escribir en el suelo con el dedo. 7Como insistían, se enderezó y les 

dijo: “El que no tenga pecado, que arroje la primera piedra”. 8E inclinándose nuevamente, siguió 

escribiendo en el suelo. 9Al oír estas palabras, todos se retiraron, uno tras otro, comenzando por los 

más ancianos. Jesús quedó solo con la mujer, que permanecía allí, 10e incorporándose, le preguntó: 

“Mujer, ¿dónde están tus acusadores? ¿Alguien te ha condenado?”. 11Ella le respondió: “Nadie, 

Señor”. “Yo tampoco te condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante”. 

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la primera lectura se nos cuenta la historia de Susana, que nos conmueve porque nos devuelve al 

mundo de la injustica y el desamparo para los débiles. Su oración es escuchada por Dios, que suscita 

en el joven Daniel su espíritu de justicia. Los malos terminan mal, los buenos salvan la vida. Esto solo es 

posible si nos entregamos a Dios, quien en su infinita misericordia, escucha nuestra oración confiada y 

termina trastocando las apariencias de muerte en aurora de vida. 

El evangelio nos presenta, quizá la más hermosa pieza del amor divino hacia el pecador. La mujer es 

verdaderamente culpable de adulterio, sin embargo Jesús ejerce misericordia, y obliga a los que 

intentan condenarla que miren en su interior y vean su propia maldad. La ternura y misericordia de 

Jesús se muestra plenamente en los vv. 10-11 cuando le pregunta a la mujer: ¿dónde están tus 

acusadores? ¿Alguien te ha condenado? Ella le respondió: “Nadie, Señor”. “Yo tampoco te 

condeno, le dijo Jesús. Vete, no peques más en adelante”. Esa es la mejor instantánea de Jesús: 

perdón de Dios para el hombre. Él apunta a un futuro mejor, aunque el pasado y el presente dejen 

mucho que desear. 

Meditemos: 

1. ¿Nos hemos sentido condenados alguna vez en nuestra vida? ¡Hemos condenado a otros? 

2. ¿Experimentamos el perdón divino? ¿Cómo nos hemos sentido al perdonarnos Dios de 

nuestras faltas? 

 

Índice 

 

Martes 31 – Feria – Morado / Misa: del Propio del Tiempo. Prefacio de la 

Pasión I – Liturgia de las horas: del Propio del Tiempo. 

Primera lectura 

Lectura del libro de los Números 21, 4-9.  

Cuando alguien era mordido por una serpiente, miraba hacia la serpiente de bronce y quedaba 

curado 

4Los israelitas partieron del monte Hor por el camino del Mar Rojo, para bordear el territorio de Edom. 

Pero en el camino, el pueblo perdió la paciencia 5y comenzó a hablar contra Dios y contra Moisés: 

“¿Por qué nos hicieron salir de Egipto para hacernos morir en el desierto? ¡Aquí no hay pan ni agua, y 

ya estamos hartos de esta comida miserable!”. 6Entonces el Señor envió contra el pueblo unas 

serpientes abrasadoras, que mordieron a la gente, y así murieron muchos israelitas. 7El pueblo acudió 

a Moisés y le dijo: “Hemos pecado hablando contra el Señor y contra ti. Intercede delante del Señor, 

para que aleje de nosotros esas serpientes”. Moisés intercedió por el pueblo, 8y el Señor le dijo: 

“Fabrica una serpiente abrasadora y colócala sobre un asta. Y todo el que haya sido mordido, al 

mirarla, quedará curado”. 9Moisés hizo una serpiente de bronce y la puso sobre un asta. Y cuando 

alguien era mordido por una serpiente, miraba hacia la serpiente de bronce y quedaba curado. 

Palabra de Dios. 

 



Salmo Responsorial 

Salmo 102 (101), 2-3. 16-21 (R.: 2) 

R. Señor, escucha mi oración y llegue a ti mi clamor.  

2Señor, escucha mi oración y llegue a ti mi clamor; 3no me ocultes tu rostro en el momento del 

peligro; inclina hacia mí tu oído, respóndeme pronto, cuando te invoco. R. 

16Las naciones temerán tu Nombre, Señor, y los reyes de la tierra se rendirán ante tu gloria: 17cuando 

el Señor reedifique a Sión y aparezca glorioso en medio de ella; 18cuando acepte la oración del 

desvalido y no desprecie su plegaria. R. 

19Quede esto escrito para el tiempo futuro y un pueblo renovado alabe al Señor: 20porque él se 

inclinó desde su alto Santuario y miró a la tierra desde el cielo, 21para escuchar el lamento de los 

cautivos y librar a los condenados a muerte. R. 

Versículo antes del Evangelio:  

“La semilla es la palabra de Dios, el sembrador es Cristo; quien lo encuentra vive para siempre” 

Evangelio 

Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según san Juan 8, 21-30 

Cuando ustedes hayan levantado en alto al Hijo del hombre, entonces sabrán que Yo Soy 

21Jesús les dijo también: “Yo me voy, y ustedes me buscarán y morirán en su pecado. Adonde yo voy, 

ustedes no pueden ir”. 22Los judíos se preguntaban: ¿Pensará matarse para decir: “Adonde yo voy, 

ustedes no pueden ir”? 23Jesús continuó: “Ustedes son de aquí abajo, yo soy de lo alto. Ustedes son 

de este mundo, yo no soy de este mundo. 24Por eso les he dicho: “Ustedes morirán en sus pecados”. 

Porque si no creen que Yo Soy, morirán en sus pecados”. 25Los judíos le preguntaron: “¿Quién eres 

tú?”. Jesús les respondió: “Esto es precisamente lo que les estoy diciendo desde el comienzo. 26De 

ustedes, tengo mucho que decir, mucho que juzgar. Pero aquel que me envió es veraz, y lo que 

aprendí de él es lo que digo al mundo”. 27Ellos no comprendieron que Jesús se refería al Padre. 
28Después les dijo: “Cuando ustedes hayan levantado en alto al Hijo del hombre, entonces sabrán 

que Yo Soy y que no hago nada por mí mismo, sino que digo lo que el Padre me enseñó. 29El que me 

envió está conmigo y no me ha dejado solo, porque yo hago siempre lo que le agrada”. 30Mientras 

hablaba así, muchos creyeron en él.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la primera lectura, Dios utiliza el mismo mal para hacer el bien. Como un remedio homeopático, la 

serpiente de bronce será el medicamento para sanar al que mire con fe. Es que Dios muestra que su 

poder no se reduce a lo que nosotros pensamos de él… no, su poder supera nuestra imaginación, 

supera nuestra pobre mente, de lo malo también Dios puede hacer un medicamento para nuestra 

vida: ¡solo basta tener fe! 

El evangelio expresa lo mismo que la primera lectura: Dios sacará de la muerte de Jesús vida en 

abundancia para todo el mundo. Jesús sabe que destino le espera, sabe que la muerte ignominiosa 

es el final de su camino por el mundo… gustoso entrega su vida por todos nosotros, con una fe 

inquebrantable obedece al Padre que hace el intercambio sagrado de la vida de su Hijo por la 

nuestra, la de toda la humanidad. Dios no se deja superar en generosidad: entrega su propia vida 

para que nosotros, inmerecidamente, vivamos para siempre con él. Solo hay que mirar la cruz de 

Cristo y confesar que él es el Señor.  

Meditemos: 

1. ¿Qué significan para mí el dolor y la muerte? 

2. La cruz de Cristo: ¿Tiene sentido en mi vida? 



Índice 

 

Miércoles 01 – Feria – Morado / Misa: del Propio del tiempo. Prefacio de 

la Pasión I – Liturgia de las horas: del Propio del tiempo. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Daniel 3, 1. 4. 5b-6. 8. 12. 14-20. 24-25. 28  

Ha enviado a su Ángel y ha salvado a sus servidores 

1El rey Nabucodonosor hizo una estatua de oro, de treinta metros de alto y tres de ancho, y la erigió 

en la llanura de Dura, en la provincia de Babilonia. 4El heraldo proclamó con fuerza: “A todos 

ustedes, pueblos, naciones y lenguas, se les ordena lo siguiente: 5ustedes deberán postrarse y adorar 

la estatua de oro que ha erigido el rey Nabucodonosor. 6El que no se postre para adorarla será 

arrojado inmediatamente dentro de un horno de fuego ardiente”. 8En ese mismo momento, se 

acercaron unos caldeos y acusaron a los judíos. 12Pero hay unos judíos, Sadrac, Mesac y Abed Negó, 

a quienes tú has encomendado la administración de la provincia de Babilonia: esos hombres no te 

han hecho caso, rey; ellos no sirven a tus dioses ni adoran la estatua de oro que tú has erigido”. 
14Nabucodonosor tomó la palabra y les dijo: “¿Es verdad Sadrac, Mesac y Abed Negó, que ustedes 

no sirven a mis dioses y no adoran la estatua de oro que yo erigí? 15¿Están dispuestos ahora, apenas 

oigan el sonido de la trompeta, el pífano, la cítara, la sambuca, el laúd, la cornamusa y de toda 

clase de instrumentos, a postrarse y adorar la estatua que yo hice? Porque si ustedes no la adoran, 

serán arrojados inmediatamente dentro de un horno de fuego ardiente. ¿Y qué Dios podrá salvarlos 

de mi mano?”. 16Sadrac, Mesac y Abed Negó respondieron al rey Nabucodonosor, diciendo: “No 

tenemos necesidad de darte una respuesta acerca de este asunto. 17Nuestro Dios, a quien servimos, 

puede salvarnos del horno de fuego ardiente y nos librará de tus manos. 18Y aunque no lo haga, ten 

por sabido, rey, que nosotros no serviremos a tus dioses ni adoraremos la estatua de oro que tú has 

erigido”. 19Nabucodonosor se llenó de furor y la expresión de su rostro se alteró frente a Sadrac, 

Mesac y Abed Negó. El rey tomó la palabra y ordenó activar el horno siete veces más de lo habitual. 
20Luego ordenó a los hombres más fuertes de su ejército que ataran a Sadrac, Mesac y Abed Negó, 

para arrojarlos en el horno de fuego ardiente. 24El rey Nabucodonosor quedó estupefacto y se 

levantó rápidamente. Y tomando la palabra, dijo a sus cortesanos: “¿No eran tres los hombres que 

fueron atados y arrojados dentro del fuego?”. Ellos le respondieron, diciendo: “Así es, rey”. 25El replicó: 

“Sin embargo, yo veo cuatro hombres que caminan libremente por el fuego sin sufrir ningún daño, y 

el aspecto del cuarto se asemeja a un hijo de los dioses”. 28Nabucodonosor tomó la palabra y dijo: 

“Bendito sea el Dios de Sadrac, Mesac y Abed Negó, porque ha enviado a su Ángel y ha salvado a 

sus servidores, que confiaron en él y, quebrantando la orden del rey, entregaron su cuerpo antes que 

servir y adorar a cualquier otro dios que no fuera su Dios”. 

Palabra de Dios 

Salmo Responsorial 

Daniel 3, 52-56 

R. Alabado seas y exaltado eternamente. 

52Bendito seas, Señor, Dios de nuestros padres. Bendito sea tu santo y glorioso Nombre. R. 

53Bendito seas en el Templo de tu santa gloria. R. 

54Bendito seas en el trono de tu reino. R. 

55Bendito seas tú, que sondeas los abismos y te sientas sobre los querubines. R. 

56Bendito seas en el firmamento del cielo. R. 

 



Versículo antes del Evangelio: cf. Lucas 8, 15 

“Dichosos los que con un corazón noble y generoso guardan la palabra de Dios y dan fruto 

perseverando” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 8, 31-42 

Si el Hijo los libera, ustedes serán realmente libres 

31Jesús dijo a aquellos judíos que habían creído en él: “Si ustedes permanecen fieles a mi palabra, 

serán verdaderamente mis discípulos: 32conocerán la verdad y la verdad los hará libres”. 33Ellos le 

respondieron: “Somos descendientes de Abraham y jamás hemos sido esclavos de nadie. ¿Cómo 

puedes decir entonces: “Ustedes serán libres”?”. 34Jesús les respondió: “Les aseguro que todo el que 

peca es esclavo del pecado. 35El esclavo no permanece para siempre en la casa; el hijo, en cambio, 

permanece para siempre. 36Por eso, si el Hijo los libera, ustedes serán realmente libres. 37Yo sé que 

ustedes son descendientes de Abraham, pero tratan de matarme porque mi palabra no penetra en 

ustedes. 38Yo digo lo que he visto junto a mi Padre, y ustedes hacen lo que han aprendido de su 

padre”. 39Ellos le replicaron: “Nuestro padre es Abraham”. Y Jesús les dijo: “Si ustedes fueran hijos de 

Abraham obrarían como él. 40Pero ahora quieren matarme a mí, al hombre que les dice la verdad 

que ha oído de Dios. Abraham no hizo eso. 41Pero ustedes obran como su padre”. Ellos le dijeron: 

“Nosotros no hemos nacido de la prostitución; tenemos un solo Padre, que es Dios”. Jesús prosiguió: 
42“Si Dios fuera su Padre, ustedes me amarían, porque yo he salido de Dios y vengo de él. No he 

venido por mí mismo, sino que él me envió”. 

Palabra del Señor. 

 

Comentario: 

Los tres jóvenes valientes, de la primera lectura, son salvados del fuego por su testimonio y decisión 

de permanecer fieles a Dios a pesar de la violencia de los intolerantes. Dios ha obrado con 

misericordia, ha bendecido a estos jóvenes que se enfrentan al peligro por amor a su Nombre. 

Podemos preguntarnos cuanta gente hoy sufre lo mismo. En la Iglesia católica podemos contabilizar 

70.000.000 de mártires a lo largo de un poco más de 2000 años. Son casi 4 mártires por hora, un poco 

más de 95 diarios. Ese es el promedio de creyentes que se entregaron a la muerte por amor a Jesús, 

por no negar su nombre. Hoy nos toca a nosotros. 

El evangelio nos enfrenta a la opción de seguir esclavos de nuestras costumbres y leyes, de nuestras 

ambiciones, o de dejar a Cristo liberarnos del pecado y la muerte. No es una decisión fácil, no 

porque no lo sea en sí, sino porque ya estamos acostumbrados a la vida que llevamos. Lo peor de 

todo es que tenemos, como los adversarios de Jesús, armada nuestra defensa ante algún predicador 

que quiera hacernos pensar en algo distinto. No es que mintamos… lo peor es que nos creemos, 

nosotros mismos, nuestra fútiles razones, que solo sirven para decirle que no a Jesucristo. 

Meditemos: 

1. ¿Qué significa para mí el martirio? ¿Vivo el ser testigo, mártir, de Cristo cotidianamente? 

2. ¿En qué áreas todavía no dejé al Señor liberar mi vida? 

 

Índice 

 

 



Jueves 02 – Feria – Morado / Misa: del Propio del tiempo. Prefacio de la 

Pasión I – Liturgia de las horas: del Propio del tiempo. 

Primera lectura 

Lectura del libro del Génesis 17, 1-9 

Serás el padre de una multitud de naciones 

3Abram cayó con el rostro en tierra, mientras Dios le seguía diciendo: 4“Esta será mi alianza contigo: tú 

serás el padre de una multitud de naciones. 5Y ya no te llamarás más Abram: en adelante tu nombre 

será Abraham, para indicar que yo te he constituido padre de una multitud de naciones. 6Te haré 

extraordinariamente fecundo: de ti suscitaré naciones, y de ti nacerán reyes. 7Estableceré mi alianza 

contigo y con tu descendencia a través de las generaciones. Mi alianza será una alianza eterna, y así 

yo seré tú Dios y el de tus descendientes. 8Yo te daré en posesión perpetua, a ti y a tus 

descendientes, toda la tierra de Canaán, esa tierra donde ahora resides como extranjero, y yo seré 

su Dios”. 9Después, Dios dijo a Abraham: “Tú, por tu parte, serás fiel a mi alianza; tú, y también tus 

descendientes, a lo largo de las generaciones”. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 105 (104), 4-9 (R.: 8a) 

R. El Señor se acuerda eternamente de su alianza. 

4¡Recurran al Señor y a su poder, busquen constantemente su rostro; 5recuerden las maravillas que él 

obró, sus portentos y los juicios de su boca! R. 

6Descendientes de Abraham, su servidor, hijos de Jacob, su elegido: 7el Señor es nuestro Dios, en toda 

la tierra rigen sus decretos. R. 

8El se acuerda eternamente de su alianza, de la palabra que dio por mil generaciones, 9del pacto 

que selló con Abraham, del juramento que hizo a Isaac. R. 

 

Versículo antes del Evangelio: Salmo 95 (94), 8a 

“No endurezcan su corazón como en Meribá” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 8, 51-59 

Abraham, el padre de ustedes, se estremeció de gozo, esperando ver mi Día 

51Les aseguro que el que es fiel a mi palabra, no morirá jamás. 52Los judíos le dijeron: “Ahora sí 

estamos seguros de que estás endemoniado. Abraham murió, los profetas también, y tú dices: “El 

que es fiel a mi palabra, no morirá jamás”. 53¿Acaso eres más grande que nuestro padre Abraham, el 

cual murió? Los profetas también murieron. ¿Quién pretendes ser tú?” 54Jesús respondió: “Si yo me 

glorificara a mí mismo, mi gloria no valdría nada. Es mi Padre el que me glorifica, el mismo al que 

ustedes llaman “nuestro Dios”, 55y al que, sin embargo, no conocen. Yo lo conozco y si dijera: “No lo 

conozco”, sería, como ustedes, un mentiroso. Pero yo lo conozco y soy fiel a su palabra. 56Abraham, 

el padre de ustedes, se estremeció de gozo, esperando ver mi Día: lo vio y se llenó de alegría”. 57Los 

judíos le dijeron: “Todavía no tienes cincuenta años ¿y has visto a Abraham”. 58Jesús respondió: “Les 

aseguro que desde antes que naciera Abraham, Yo Soy”. 59Entonces tomaron piedras para 

apedrearlo, pero Jesús se escondió y salió del Templo. 

Palabra del Señor. 



Comentario:  

En la primera lectura, Dios, cambia de nombre a Abram… ahora ya no es Abram, es Abraham. El 

cambio de nombre significa una nueva vida, una vocación más plena que la llamada anterior. Dios 

lo quiere para ser Padre de una multitud de naciones. Lo único que pide es fidelidad a la alianza que 

hace el hombre con su Dios. Es decir: respetar el pacto de amor entre Dios y nosotros. 

En el evangelio, Jesús empieza a mostrar con toda su plenitud quién es él. Ya no hay parábolas o 

expresiones veladas: ahora es el tiempo de la verdad más plena. La revelación es progresiva, ahora 

estamos al final de los tiempos, de la entrega total, por eso todo ha de decirse. Nadie ignora quién es 

Jesús, nadie puede decir que no sabía. Por eso Cristo dice “les aseguro que desde antes que naciera 

Abraham, Yo Soy”. Dios se ha manifestado, el hombre decide. La alianza de Dios dada a Abraham, 

padre en la fe, que pedía fidelidad a la misma, hoy se renueva y se hace más grande y profunda. 

Ahora Dios se hizo carne (Jn 1, 14) y habita en nosotros, nos pide que nos juguemos por él, que 

aceptemos, con fe, su presencia salvadora. Ellos deciden “apedrearlo” y Jesús debe “esconderse”. 

Su hora no ha llegado todavía. 

Meditemos: 

1. Dios también tiene una misión para mí: ¿Cuál será? 

2. ¿acepto a Jesucristo como Dios salvador de mi persona? ¿Me juego por él? 

Índice 

 

Viernes 03 – Feria – Morado / Misa: del propio del tiempo. Prefacio de la 

Pasión I – Liturgia de las horas: del propio del tiempo. Primer Viernes de mes. Día 

penitencial: Abstinencia 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Jeremías  20, 10-13 

El Señor está conmigo como un guerrero temible 

10Oía los rumores de la gente: “¡Terror por todas partes! ¡Denúncienlo! ¡Sí, lo denunciaremos!”. Hasta 

mis amigos más íntimos acechaban mi caída: “Tal vez se lo pueda seducir; prevaleceremos sobre él y 

nos tomaremos nuestra venganza”. 11Pero el Señor está conmigo como un guerrero temible: por eso 

mis perseguidores tropezarán y no podrán prevalecer; se avergonzarán de su fracaso, será una 

confusión eterna, inolvidable. 12Señor de los ejércitos, que examinas al justo, que ves las entrañas y el 

corazón, ¡que yo vea tu venganza sobre ellos!, porque a ti he encomendado mi causa. 13¡Canten al 

Señor, alaben al Señor, porque él libró la vida del indigente del poder de los malhechores! 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Salmo 18 (17), 2-7 (R.: 7) 

R. En mi angustia invoqué al Señor, y él escuchó mi voz.  
2Yo te amo, Señor, mi fuerza, 3Señor, mi Roca, mi fortaleza y mi libertador. R. 

Mi Dios, el peñasco en que me refugio, mi escudo, mi fuerza salvadora, mi baluarte. 4Invoqué al 

Señor, que es digno de alabanza y quedé a salvo de mis enemigos. R. 
5Las olas de la Muerte me envolvieron, me aterraron los torrentes devastadores, 6me cercaron los 

lazos del Abismo, las redes de la Muerte llegaron hasta mí. R. 
7Pero en mi angustia invoqué al Señor, grité a mi Dios pidiendo auxilio, y él escuchó mi voz desde su 

Templo, mi grito llegó hasta sus oídos. R. 

 

 

 



Versículo antes del Evangelio: Juan 6, 63b. 68b 

“Tus palabras, Señor, son espíritu y vida; tú tienes palabras de vida eterna” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 10, 31-42 

Ellos intentaron nuevamente detenerlo, pero él se les escapó de las manos 

31Los judíos tomaron piedras para apedrearlo. 32Entonces Jesús dijo: “Les hice ver muchas obras 

buenas que vienen del Padre; ¿Por cuál de ellas me quieren apedrear?”. 33Los judíos le respondieron: 

“No queremos apedrearte por ninguna obra buena, sino porque blasfemas, ya que, siendo hombre, 

te haces Dios”. 34Jesús les respondió: “¿No está escrito en la Ley: “Yo dije: Ustedes son dioses”? 35Si la 

Ley llama dioses a los que Dios dirigió su Palabra -y la Escritura no puede ser anulada- 36¿Cómo dicen: 

“Tú blasfemas”, a quien el Padre santificó y envió al mundo, porque dijo: “Yo soy Hijo de Dios”? 37Si no 

hago las obras de mi Padre, no me crean; 38pero si las hago, crean en las obras, aunque no me crean 

a mí. Así reconocerán y sabrán que el Padre está en mí y yo en el Padre”. 39Ellos intentaron 

nuevamente detenerlo, pero él se les escapó de las manos. 40Jesús volvió a ir al otro lado del Jordán, 

al lugar donde Juan había bautizado, y se quedó allí. 41Muchos fueron a verlo, y la gente decía: 

“Juan no ha hecho ningún signo, pero todo lo que dijo de este hombre era verdad”. 42Y en ese lugar 

muchos creyeron en él.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

El profeta experimenta la persecución por servir a Dios. Es un que sabe que su vida peligra, pero 

también sabe que Dios está con él. Por eso pide la protección y la “venganza” de Dios sobre los 

malos. Encomendó, con mucha fe, su causa a Dios. Dios actuará salvando al inocente, al pobre, al 

maltratado. Por eso el canto de alabanza final al buen Dios que “libra la vida del indigente del poder 

de los malhechores”. 

Jesús se ve obligado a mostrar cuantos signos, milagros ha realizado en el pueblo judío. Lo cual nos 

muestra que la vida no es hablar solamente, sino que hay que mostrar con hechos lo que somos. Se 

trata de ser lo que decimos ser. Por eso, si queremos ser testigos verdaderos del reino de Dios, 

trataremos de actuar según nuestras palabras. 

Meditemos: 

1. ¿Experimentamos alguna vez persecución o maltrato de parte de otras personas? ¿Cómo 

actuamos? 

2. ¿Coincide lo que decimos con lo que hacemos? 

 

Índice 

 

 

 

 

 

 

 



Sábado 04 – Feria – Morado / Misa: del propio del tiempo. Prefacio de la 

Pasión I – Liturgia de las horas: del propio del tiempo. 1ras Vísperas del domingo de 

Ramos de la Pasión del Señor. 

Primera lectura 

Lectura del libro del profeta Ezequiel 37, 21-28 

Haré de ellos una sola nación 

21Entonces les dirás: Así habla el Señor: Yo voy a tomar a los israelitas de entre las naciones adonde 

habían ido; los reuniré de todas partes y los llevaré a su propio suelo. 22Haré de ellos una sola nación 

en la tierra, en las montañas de Israel, y todos tendrán un solo rey: ya no formarán dos naciones ni 

estarán más divididos en dos reinos. 23Ya no volverán a contaminarse con sus ídolos, con sus 

abominaciones y con todas sus rebeldías. Los salvaré de sus pecados de apostasía y los purificaré: 

ellos serán mi Pueblo y yo seré su Dios. 24Mi servidor David reinará sobre ellos y todos ellos tendrán un 

solo pastor. Observarán mis leyes, cumplirán mis preceptos y los pondrán en práctica. 25Habitarán en 

la tierra que di a mi servidor Jacob, donde habitaron sus padres. Allí habitarán para siempre, ellos, sus 

hijos y sus nietos; y mi servidor David será su príncipe eternamente. 26Estableceré para ellos una 

alianza de paz, que será para ellos una alianza eterna. Los instalaré, los multiplicaré y pondré mi 

Santuario en medio de ellos para siempre. 27Mi morada estará junto a ellos: yo seré su Dios y ellos 

serán mi Pueblo. 28Y cuando mi Santuario esté en medio de ellos para siempre, las naciones sabrán 

que yo soy el Señor, el que santifico a Israel. 

Palabra de Dios. 

Salmo Responsorial 

Jeremías 31, 10-12ab. 13 (R.: 10d) 

R. El Señor nos cuidará como un pastor a su rebaño.  

10¡Escuchen, naciones, la palabra del Señor, anúncienla en las costas más lejanas! Digan: “El que 

dispersó a Israel lo reunirá, y lo cuidará como un pastor a su rebaño”. R. 

11Porque el Señor ha rescatado a Jacob, lo redimió de una mano más fuerte que él. 12Llegarán 

gritando de alegría a la altura de Sión, afluirán hacia los bienes del Señor. R. 

13Entonces la joven danzará alegremente, los jóvenes y los viejos se regocijarán; yo cambiaré su 

duelo en alegría, los alegraré y los consolaré de su aflicción. R. 

Versículo antes del Evangelio: Ezequiel 18, 31 

“Arrojen lejos de ustedes todas las rebeldías que han cometido contra mí y háganse un corazón 

nuevo y un espíritu nuevo” 

Evangelio 

Evangelio de nuestro Señor Jesucristo según san Juan 11, 45-57 

Para congregar en la unidad a los hijos de Dios que estaban dispersos 

45Al ver lo que hizo Jesús, muchos de los judíos que habían ido a casa de María creyeron en él. 46Pero 

otros fueron a ver a los fariseos y les contaron lo que Jesús había hecho. 47Los sumos sacerdotes y los 

fariseos convocaron un Consejo y dijeron: “¿Qué hacemos? Porque este hombre realiza muchos 

signos. 48Si lo dejamos seguir así, todos creerán en él, y los romanos vendrán y destruirán nuestro Lugar 

santo y nuestra nación”. 49Uno de ellos, llamado Caifás, que era Sumo Sacerdote ese año, les dijo: 

“Ustedes no comprenden nada. 50¿No les parece preferible que un solo hombre muera por el pueblo 

y no que perezca la nación entera?”. 51No dijo eso por sí mismo, sino que profetizó como Sumo 

Sacerdote que Jesús iba a morir por la nación, 52y no solamente por la nación, sino también para 

congregar en la unidad a los hijos de Dios que estaban dispersos. 53A partir de ese día, resolvieron 



que debían matar a Jesús. 54Por eso él no se mostraba más en público entre los judíos, sino que fue a 

una región próxima al desierto, a una ciudad llamada Efraím, y allí permaneció con sus discípulos. 
55Como se acercaba la Pascua de los judíos, mucha gente de la región había subido a Jerusalén 

para purificarse. 56Buscaban a Jesús y se decían unos a otros en el Templo: “¿Qué les parece, vendrá 

a la fiesta o no?”. 57Los sumos sacerdotes y los fariseos habían dado orden de que si alguno conocía 

el lugar donde él se encontraba, lo hiciera saber para detenerlo.  

Palabra del Señor. 

Comentario:  

En la primera lectura, Dios quiere cumplir el sueño del pueblo elegido: ser una gran nación. Pero para 

ello deben ser fieles, deben ser libres de su pecado y rebeldías. Tendrán que observar la ley del Señor, 

poner en práctica lo que profesan con la boca. Así la alianza de paz descenderá sobre el pueblo 

elegido: “yo seré su Dios y ellos serán mi Pueblo”. 

Mientras muchos creen en Jesús, unos pocos tratan de eliminarlo, de asesinarlo. Proféticamente, el 

sumo sacerdote Caifás, dice: “¿No les parece preferible que un solo hombre muera por el pueblo y 

no que perezca la nación entera?” (v. 50). Juan comenta que no solo es por la nación, sino por todos 

los dispersos, toda la humanidad. La gente empieza a saber los planes de los malvados y se pregunta 

si Jesús irá a la fiesta de Pascua a Jerusalén. La respuesta será afirmativa, no solo subirá a Jerusalén 

para Pascua, él se convertirá en la Pascua de todos subiendo a la Cruz, muriendo y resucitando, para 

darnos nueva vida y vida en abundancia. 

Meditemos: 

1. Todos queremos que se cumplan nuestros sueños: ¿Obramos según Dios para que sean 

realidad? 

2. La muerte de Cristo nos da la salvación: ¿Hemos pasado de la muerte a la vida en Jesús? 

¿Vivimos según sus enseñanzas? 

 

Índice 

 


